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La historia de las micotoxinas y su efecto 
en las aves, se remonta al año 1960 tras la 

muerte de 100,000 pavos jóvenes que consu-
mieron harina de cacahuate contaminada con 
A�atoxina, en ese entonces denominada “enfer-
medad X de los pavos”. Desde entonces, las aves 
y las micotoxinas han estado estrechamente 
relacionadas por los efectos que causan en salud 
y producción, impactando de manera negativa 
la actividad pecuaria y en especial a la industria 
avícola. 

De manera general, las micotoxinas se describen 
como metabolitos secundarios tóxicos produci-
dos por diferentes hongos durante el crecimien-
to de los cultivos, cosecha, almacenaje, transpor-
te y procesamiento de los granos, e incluso en 
los comederos de los animales por mala higiene 
en los mismos. Esta capacidad para producirse 
en diversas etapas se debe a la facultad de 
crecimiento de los hongos que la producen, 
mismos que pueden proliferar en diferentes 
estratos con diferentes contenidos de humedad, 
temperaturas (-3 a 40°C) y pH (2.0-10.0), situa-
ción que di�culta su control.

En la actualidad se han descrito más de 300 tipos 
de micotoxinas, de las cuales solo unas pocas 
reciben atención especial por su toxicidad, 
ocurrencia y potencial amenaza en especies de 
producción pecuaria, como son: A�atoxina (AF), 
Ocratoxina (OTA), Deoxinivalenol (DON), Zeara-
lenona (ZON), Toxina T2 (T2) y otros tricotecenos 
(3,7).

Cuadro 1. Principales hongos y metabolitos 
producidos de mayor importancia.

Micotoxina                                                                    Hongo
A�atoxinas                                       Aspergillus �avus, A. parasiticus
Ocratoxinas                                             Aspergillus ochraceus, Penicillum viridicatum y P. cycloppium
Zearalenona                                            Fusarium kulmorum, F. graminearum, F. poae
Deoxinivalenol o Vomitoxina                    Fusarium kulmorum, F. graminearu, F. sporotrichioides
Fumonisinas                                          Fusarium proliferatum, F. verticillioides y F. moniliforme
T2                                                               Fusarium sporotrichioides, F. poae

La ingestión de micotoxinas reduce la producti-
vidad de cualquier especie pecuaria y disminuye 
la calidad sanitaria de productos derivados (15,18). 
No obstante que cada micotoxina tiene un 
efecto metabólico especí�co, todas ellas dismi-
nuyen la respuesta del sistema inmune (14) de los 
animales. Este problema se agrava, cuando los 
resultados de investigaciones han concluido 

que más del 25% de las cosechas de granos a 
nivel mundial se encuentran contaminadas con 
micotoxinas (10). En el caso particular de México, 
durante el año 1991 se estimó una ocurrencia de 
90% de A�atoxinas en el maíz  producido, con 
niveles de contaminación que van de 2.5 a 30μ
g/kg, mientras que en la región de Tamaulipas se 
encontraron niveles promedios de 66μg/kg en 
42 muestras de maíz analizadas (4,10) en 1997. 
Con respecto a fusariotoxinas y fumonisinas, en 
el noreste de México se han aislado cepas de 
Fusarium moniliforme, hongo productor de esta 
micotoxina. Adicionalmente, la micotoxina 
fumonisina B1, considerada una de las más 
toxicas,  fue detectada en productos derivados 
de maíz en concentraciones de 790μg/kg (7), 
evidenciando el nivel de riesgo que representa. 
En un estudio realizado durante el periodo 
1999-2001, se determinó que el 65.0% de mues-
tras analizadas de materias primas utilizadas 
para la elaboración de alimento, presentaron 
alguna cantidad considerable de micotoxinas. 
Para el año 2003 en un estudio realizado en la 
zona centro del país, se determino que la conta-
minación de materias primas (sorgo, maíz y 
gluten) y alimentos balanceados es del 65% para 
el caso de AF B1 con valores de 12.4µg/kg, 33% 
para OTA con niveles 54.5µg/kg, 39.5% en el 
caso de Citrinina con niveles de 27.2µg/kg, 65% 
para Toxina T2 y Zearalenona con medias de 
45.9µg/kg y 48.4µg/kg respectivamente (3). 
Determinar el efecto de cada micotoxina en 
condiciones de campo se vuelve difícil por sus 
efectos tan parecidos y la sinergia que existe 
entre ellas, sin embargo, se han identi�cados 
algunos aspectos muy puntuales para algunas 
de ellas. 
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A�atoxinas. Comprenden un grupo de Mico-
toxinas conocidas como AF B1, AF B2, AF G1 Y AF 
G2 (4), son sintetizadas principalmente por Asper-
gillus �avus y A. parasiticus, poseen la capacidad 
de pasar a los productos de las aves como huevo 
y carne, razón por la cual se le da atención 
especial. La legislación mexicana y americana 
establece como nivel máximo de tolerancia en 
20µg/kg de alimento para gallinas ponedoras (18). 
Posterior a ser consumida, la AF es metaboliza-
da, biotransformada y almacenadas principal-
mente en hígado, molleja, pechuga y huevo 
(12,13). Su almacenamiento en el animal,  produce 
daños a nivel de órganos y membranas, tracto 
digestivo, así como sistema nervioso y circulato-
rio (5), disminuye la resistencia a infecciones 
fúngicas, bacterianas y virales al interferir con la 
respuesta inmune de tipo celular y humoral de 
las aves. En condiciones de campo, reducen el 
consumo de alimento y en consecuencia la 
productividad de la parvada, además de volverla 
más susceptible a enfermedades.

Ocratoxinas. Son producidas principalmente 
por A. ochraceus y Penicillum viridicatum,  se 
encuentran presentes en una gran variedad de 
ingredientes para la elaboración de alimentos 
balanceados. Se caracteriza por afectar la 
función renal de los animales indistintamente de 
la especie que la consuma, afecta la función 
inmune debido a una disminución en el 
crecimiento de órganos vitales como timo, bazo 
y nódulos linfáticos (1) en todas las aves de 
interés zootécnico. En el caso de gallina en 
postura, la toxicosis por OTA se ha caracterizado 
por una disminución en consumo de alimento 
que impacta directamente en la producción y 
calidad del huevo (17). En términos numéricos, la 
presencia de 2mg/kg de OTA puede reducir el 
consumo de alimento diario en 14%, disminuir la 
postura, masa de huevo y peso de huevo en 
6.8%, 10.6% y 5.6% respectivamente. 

Toxina T2. Pertenece a un grupo de micotoxi-
nas conocidas como Tricotecenos. La Toxina T2 
es un metabolito producido por hongos del 
genero Fusarium sporotrichioides y F. poae. Esta 
micotoxina posee una amplia gama de efectos 
bilógicos por sí sola. De manera general se le 
considera como carcinógena, embriotóxica, 
neurotóxica, inmunomoduladora y terotogéni-
ca. Del grupo de los tricotecenos, la toxina T2 es 
considerada la de mayor toxicidad. Los efectos 
negativos de T2 en condiciones de campo se 
caracterizan por la reducción en el consumo de 
alimento que conlleva a una menor ganancia de 
peso en el caso de pollos de engorde y una 
menor masa de huevo en gallinas de postura, en 
cualquiera de los dos casos, el origen del proble-
ma se centra en las lesiones orales que T2 produ-
ce impidiendo el consumo de alimento en la 
cantidad requerida por las aves. También se ha 
visto que afecta el emplume en etapas iniciales 
de las aves, además de generar desordenes 
neurológicos (11). Los Tricotecenos afectan la 
integridad de las membranas celulares median-
te peroxidación de lípidos induciendo por estos 

medios disturbios metabólicos. La toxina T2 
junto con DON tiene un efecto sinérgico que 
afectan la producción de leucocitos comprome-
tiendo la salud de las aves, así mismo son 
capaces de inducir estrés oxidativo (10,16). Mien-
tras que los efectos negativos del estrés oxidati-
vo se pueden corregir aumentando los niveles 
de antioxidantes como Selenio (Se) y Vitamina E, 
los efectos en la salud pueden ser irreversibles. 

Inicialmente se creía que los efectos detrimenta-
les de T2 se observaban a partir de 10mg/kg de 
alimento terminado, sin embargo, investigacio-
nes cientí�cas demuestran que niveles de 
4.5mg/kg durante un periodo de 17 días es 
su�ciente para disminuir el consumo de alimen-
to y reducir la ganancia de peso en 12% hasta 
42% cuando los niveles son superiores a 
10mg/kg, lógicamente todo esto genera una 
menor conversión alimenticia requiriéndose 
mayor cantidad de alimento por unidad de 
producto generado (15).

Aunado a los efectos que por sí sola produce 
cada una de las micotoxinas, el consumo simul-
táneo de ellas suele empeorar los efectos, por 
ejemplo el consumo de DON + ZON en niveles 
de 17.6mg/kg y 1.6mg/kg respectivamente por 
un periodo de cuatro semanas, reduce la masa 
diaria de huevo, peso de huevo y consumo de 
alimento por ave al día en 13.0, 8.9 y 14.3% 
respectivamente, evidentemente sin afectar el 
porcentaje de postura y conversión alimenticia, 
lo que implica una reducción en el potencial 
productivo de las aves (4). Por otra parte, la 
combinación de OTA y T2 tiene un efecto aditivo 
al disminuir el consumo de alimento y ganancia 
de peso en pollos de engorda (8).

Una manera económica de reducir los proble-
mas de micotoxicosis y los efectos negativos 
que producen en las aves, es mediante el uso de 
adsorbentes, los cuales se unen a las micotoxi-
nas evitando la absorción a nivel gastrointesti-
nal. Especí�camente los aluminosilicatos o silica-
tos de aluminio, tienen la capacidad de adsorber 
e�cientemente A�atoxinas, Ocratoxinas, Toxina 
T2 y Deoxinivalenol. Fisicoquímicamente, el 
silicato de aluminio es inerte y presenta una 
super�cie altamente porosa con alta capacidad 
de intercambio cationico, dándole la propiedad 
de unirse a las micotoxinas. En aves de postura, 
no afecta la calidad de la albumina, pigmenta-
ción de la yema,  o niveles de calcio sérico, lo que 
re�eja que los silicatos de aluminio no inter�e-
ren con la absorción de nutrientes presentes en 
la dieta. Por el contrario, el uso de los silicatos de 
aluminio, mejora el consumo de alimento, la 
producción y el peso de huevo, cada vez que los 
granos se encuentran contaminados con algún 
tipo de micotoxina. 

Los Oligosacáridos: Mánanos (MOS) y 
β-glucanos, derivados de la hidrolisis de la pared 
celular de las levaduras (Saccharomyces cerevi-
siae), tienen a�nidad para unirse a patógenos 
como E. Coli, Clostridia y Salmonellas a nivel de 
tracto gastrointestinal y por tanto previenen la 
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colonización del mismo por los agentes patóge-
nos, además de estimular la respuesta inmune. 
Adicionalmente, los MOS tienen la capacidad de 
adsorber algunas micotoxinas ZON, OTA, T2 y AF 
(2) en especial con este último con quien forma 
un complejo químico altamente estable, evitan-
do su posterior absorción a nivel intestinal. Por 
consiguiente existen dos mecanismos que expli-
can los bene�cios de los MOS en el control de las 
micotoxicosis.El primero implica una reducción 
en la carga de patógenos a nivel gastrointestinal 
y una estimulación del sistema inmunológico, el 
cual es afectado por la mayoría de las micotoxi-
nas cuando se consume en dosis altas o en canti-
dades bajas pero de manera constante por 
periodos prolongados. El 
segundo mecanismo, se 
explica por la capacidad que 
tienen de adsorber micotoxi-
nas inactivándolas y evitando 
su absorción a nivel intesti-
nal. 
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Una forma práctica de minimizar los efectos de 
las micotoxinas en aves en producción implica el 
uso de Adsorbentes a base de Silicatos de Alumi-
nio por si solo o en combinación con paredes 
celulares que brindan una doble protección y 
bene�cio. Indistintamente del adsorbente 
usado y de la detección o no de problemas de 
micotoxicosis en granja, se recomienda el uso de 
un adsorbente de manera rutinaria en dieta para 
evitar la aparición de problemas de micotoxico-
sis.

Cuadro 2. Límites de seguridad para algunas 
micotoxinas (µg/kg) recomendados para aves 
de producción

Literatura citada

                                                        AF   FB DON  T2
Pollos de engorda (F. Inicial)      0  100  200   0
Pollos de engorda (F. Crecimiento)      2  500  500  50
Pollos de engorda (F. Final)      5  500 1000  50
Ponedoras comerciales                      10 1000 1000 100
Reproductoras                                       10 1000 1000 100

Fuente: Micotoxinas en ingredientes para alimento balanceado de Aves.
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